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    Florencia en el siglo XVI
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Al Santísimo Padre, nuestro señor Clemente VII, su más humilde siervo Niccolò Machiavelli
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    El papa Clemente VII (Giulio de’ Medici). 



Puesto que Su Santidad, en una época en la que, Santísimo Padre, aún ocupaba un rango menos elevado, me encargó que informara sobre los hechos llevados a cabo por el pueblo florentino, he dedicado a cumplir este encargo todo el esmero y todo el arte que he adquirido por naturaleza y por experiencia. Y ahora que, con esta obra, he llegado a la época en que, a raíz de la muerte del ilustre Lorenzo de’ Medici, la situación en Italia sufrió una gran transformación; y dado que los acontecimientos posteriores deberán describirse con mayor importancia y envergadura, y con un espíritu más elevado, he considerado oportuno recopilar en un libro todo lo que había redactado hasta ese momento y entregárselo a Su Santidad, para que, al menos en parte, pueda comenzar a disfrutar de los frutos de su siembra y de mi trabajo. Así pues, cuando Su Santidad lea este libro, verá cómo, tras el debilitamiento del poder del Imperio Romano de Occidente, en medio de grandes desgracias y bajo el mandato de numerosos gobernantes, Italia cambió su configuración política. Verá cómo el Papa, los venecianos, el Reino de Nápoles y el Ducado de Milán alcanzaron el primer rango y el dominio más distinguido en la península. Verá cómo su ciudad natal, arrancada de la unión imperial por las divisiones, siguió viviendo en discordia hasta que quedó bajo la influencia de su familia. 

Puesto que Su Santidad me ha ordenado y encargado especialmente que escriba sobre las hazañas de sus antepasados de tal manera que se vea cuán ajena me es la adulación, ya que los elogios falsos y la hipocresía le son tan repugnantes como le agrada escuchar de los hombres los elogios merecidos: temo que, al describir la bondad de Giovanni, la sabiduría de Cosimo, la humildad de Piero y la majestad y prudencia de Lorenzo, a Su Santidad le pueda parecer que he desobedecido su orden. Por ello, pido disculpas a Su Santidad y a todo aquel a quien tales descripciones, por no ser fieles, puedan desagradar. Pues al encontrar los relatos de quienes, en distintos momentos, han narrado los acontecimientos llenos de elogios hacia estos hombres, me vi obligado a repetir tales elogios tal y como los encontré, o bien a callarlos, para no parecer envidioso. Y si entre sus acciones dignas de elogio se ocultaba, según algunos, una ambición que obstaculizaba el bien común, a mí, que no la he reconocido, no me corresponde describirla. Pues en todos mis relatos nunca he querido encubrir un acto deshonroso con un motivo honorable, ni eclipsar una obra loable insinuando que se realizó con fines maliciosos. Sin embargo, mi aversión por los halagos se desprende de todas las partes de mi obra histórica, pero especialmente de los discursos y juicios de los distintos personajes, tanto acertados como erróneos, en los que he procurado conservar fielmente, en palabras y sentido, el carácter de quien habla. Solo evito en todo momento las expresiones rencorosas, por considerarlas poco acordes con la dignidad y la verdad de la historia. Quien, pues, contemple mis escritos desde el punto de vista correcto, no podrá tacharme de adulador, sobre todo si observa lo poco que he hablado de Su Santidad el Padre. La culpa de ello fue su corta vida, que no le permitió darse a conocer, ni a mí, explicar sus actos a través de mis escritos. No obstante, su obra fue grandiosa y gloriosa, pues engendró a Su Santidad, lo que compensa con creces todas las hazañas de sus antepasados y le procurará más siglos de gloria de los que el destino envidioso le arrebató en años de vida. 

Por mi parte, Santísimo Padre, me he esforzado en estas mis descripciones por satisfacer a todos sin menoscabar la verdad, aunque quizá no haya satisfecho a nadie. Si así fuera, no me sorprendería; pues creo que es imposible escribir sobre asuntos de la propia época sin ofender a muchos. No obstante, emprendo con confianza este camino, con la esperanza de que, así como me siento honrado y animado por la benevolencia de Su Santidad, las legiones armadas de su santísimo juicio me brinden ayuda y protección. Así pues, con ese valor y esa confianza con los que he escrito hasta ahora, continuaré mi empresa, si la vida no me abandona y Su Santidad no me retira su favor. 


Introducción del autor
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    Cosimo de Médici



Cuando concebí por vez primera el proyecto de escribir la historia interna y externa del pueblo florentino, fue mi intención comenzar el relato en el año de gracia de 1434, cuando la casa de los Médicis, por los méritos de Cosme y de su padre Giovanni, alcanzó mayor prestigio que cualquier otra familia de Florencia. Pues pensaba yo que micer Leonardo de Arezzo y micer Poggio, dos excelentes historiadores, habían referido con exactitud todo lo sucedido antes de aquel tiempo. Pero, después de haber leído atentamente sus escritos, tanto para ver qué orden y modo de narrar habían seguido como para procurar a mi obra, mediante la imitación de las suyas, una acogida más benévola entre los lectores, hallé que habían sido muy minuciosos al describir las guerras sostenidas por los florentinos contra príncipes y pueblos extranjeros, mientras que las discordias internas y las enemistades entre los bandos, así como sus consecuencias, unas veces las habían silenciado por completo y otras las habían mencionado con tal brevedad que de ello no podían sacar los lectores provecho ni deleite. Esto lo hicieron, a mi juicio, bien porque aquellos sucesos les parecieron tan insignificantes que los juzgaron indignos de pasar a la posteridad por medio de las historias, bien por temor a ofender a los descendientes de quienes habrían de merecer censura en tales relatos. Ambas razones —y que no les pese— me parecen indignas de hombres eminentes. Pues, si algo deleita o instruye en la historia, es la descripción pormenorizada; y si alguna enseñanza aprovecha a los ciudadanos que gobiernan repúblicas, es la explicación del origen de los odios y las discordias en las ciudades, para que, aleccionados por las desgracias ajenas, puedan mantenerse unidos. Si todo ejemplo de otros Estados surte efecto, doble efecto y doble provecho tiene el ejemplo de la propia patria. Si alguna vez fueron dignas de atención las luchas de bandos en una república, lo fueron las de la ciudad de Florencia; pues a la mayoría de las demás repúblicas de las que nos han llegado noticias les bastó una discordia para que, según las circunstancias, se acrecentara su poder o se consumara su ruina. Florencia, en cambio, no satisfecha con esto, ha acumulado discordia sobre discordia. En Roma, como todos saben, tras la expulsión de los reyes nació la lucha entre la nobleza y el pueblo, y duró hasta el fin de la libertad. Así ocurrió en Atenas y en las otras repúblicas que florecieron en aquellos tiempos. En Florencia, por el contrario, primero se dividieron los nobles entre sí, después se enemistaron la nobleza y el pueblo, y por último el pueblo y la plebe; y no pocas veces sucedió que uno de estos bandos, una vez alcanzado el predominio, volviera a dividirse en dos. Estas luchas trajeron consigo tantas ejecuciones, tantos destierros y la ruina de tantas familias como nunca se vieron en ninguna otra ciudad de la que tengamos noticia. Y creo, en verdad, que ningún ejemplo muestra tan claramente el poder de nuestra ciudad natal como la historia de estas contiendas, que habrían bastado para arruinar cualquier ciudad, aun la mayor y más poderosa. La nuestra, por el contrario, parecía salir de ellas cada vez más floreciente. Tan grande era la valía de aquellos ciudadanos, tan grandes la fuerza de su espíritu y su ánimo para engrandecerse a sí mismos y a su patria, que más podían, con su virtud, mantenerla en pie quienes quedaban a salvo de tales males que abatirla la adversidad de las circunstancias al reducir su número. Si la fortuna hubiese sido tan propicia a Florencia que, después de sustraerse a la autoridad suprema del Imperio, hubiese adoptado una forma de gobierno que favoreciese la concordia, no sé qué república de los tiempos antiguos o modernos habría podido aventajarla o rivalizar con ella en gloria militar y en industria. Pues se ve cómo, tras la expulsión de los gibelinos, cuyo número era tan considerable que llenaban Toscana y Lombardía, los güelfos, junto con quienes habían permanecido en la ciudad, pusieron en campaña, en la guerra contra Arezzo, un año antes de la batalla de Campaldino, mil doscientos jinetes de armamento pesado y doce mil infantes, todos ciudadanos propios. En la guerra posterior contra Felipe Visconti, duque de Milán, en la que la ciudad hubo de poner a prueba sus propios recursos, mas no sus propias armas, pues el espíritu guerrero se había extinguido ya por entonces, los florentinos gastaron en cinco años tres millones quinientos mil florines de oro; y, terminada aquella guerra, no se contentaron con la paz, sino que marcharon contra Lucca para mostrar aún más su poder. No alcanzo, pues, a comprender por qué estas discordias no habrían de ser dignas de relato.

Pero si aquellos famosos escritores se abstuvieron de describir estos acontecimientos por temor a atentar contra la memoria de aquellos de quienes hablaban, se equivocaron y conocían poco la ambición de los hombres y su deseo de inmortalizar el nombre de sus antepasados y el propio. Olvidaron que muchos de los que no lograron alcanzar la fama mediante alguna acción loable se esforzaron por conseguirla mediante actos censurables. Tampoco tuvieron en cuenta que las acciones que encierran algo grandioso, como ocurre en los asuntos públicos, sean del tipo que sean y tengan el propósito que tengan, reportan más honor que reproche. 

Estas circunstancias, tras haberlas considerado seriamente, provocaron un cambio en mi plan, de modo que decidí comenzar mi relato con los orígenes de nuestra ciudad. Puesto que no es mi intención situarme en otro lugar, hasta el año 1434 solo mencionaré detalladamente los acontecimientos internos, en la medida en que sean necesarios para la comprensión de los anteriores. A partir del año mencionado, desarrollaré ambas partes con todo detalle. Para que, en definitiva, esta historia resulte más comprensible en todas partes, antes de abordar Florencia describiré cómo se configuraban en Italia los gobiernos existentes en aquella época. Todas estas cuestiones, tanto italianas como florentinas, se recogerán en cuatro libros. El primero de ellos ofrece una visión general de la historia de Italia desde la caída del Imperio Romano hasta el año 1434. El segundo abarca desde los orígenes de la ciudad de Florencia hasta la guerra librada contra el Papa tras la expulsión del duque de Atenas. El tercero terminará con la muerte, acaecida en el año 1414, del rey Ladislao de Nápoles, y el cuarto llegará hasta el año 1434, a partir de cuyo momento se describirán con mayor detalle los acontecimientos, tanto en la ciudad como fuera de ella, hasta nuestros días. 


Situación política general de Italia, desde las migraciones de los pueblos hasta mediados del siglo XV. 
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    Florencia durante el asedio del príncipe de Orange. 
    Fresco de Giorgio Vasari (1511-1574). Florencia, Palazzo Vecchio



Los pueblos que habitan en las regiones septentrionales, más allá del Rin y del Danubio, en tierras fértiles y propicias para el crecimiento demográfico, a menudo se multiplican hasta tal punto que una parte de ellos se ve obligada a abandonar sus territorios natales y a buscar nuevos lugares de residencia. Cuando una provincia de este tipo desea deshacerse del exceso de habitantes, los divide en tres partes, de tal manera que en cada una de ellas se encuentren nobles y plebeyos, ricos y pobres, en proporciones iguales. A continuación, el grupo al que le toca en suerte busca su suerte en otro lugar, y los dos que se quedan disfrutan de los bienes paternos. Fueron estos pueblos los que destruyeron el Imperio Romano. La oportunidad se la brindaron los emperadores, quienes, al abandonar Roma, antigua sede del Imperio, para establecer su residencia en Constantinopla, debilitaron la parte occidental del Imperio, ya que la descuidaron y la entregaron a la codicia tanto de sus gobernadores como de sus enemigos. Y, en verdad, para derrocar un imperio tan poderoso, cuya grandeza había costado la sangre de tantos hombres valientes, fue necesaria tal debilidad de los príncipes, que provocó tanta desgracia, tal maldad de sus funcionarios, y tal fuerza y perseverancia de los atacantes. Pues no fue una sola nación, sino muchas, las que se confabularon para la ruina del imperio mundial. 

Los primeros en salir de aquellas regiones del norte, después de que Mario, el ciudadano romano, derrotara a los cimbrios, fueron los visigodos. Tras provocar algunas disputas en las fronteras del Imperio, se establecieron, con permiso de los emperadores, durante mucho tiempo a orillas del Danubio, y aunque, por diversas razones y en distintos momentos, atacaron repetidamente las provincias romanas, siempre fueron refrenados por el poder de los emperadores. El último en vencerlos gloriosamente fue Teodosio. Obligados por él a la obediencia, ya no eligieron rey alguno, sino que, contentándose con la paga que él les concedía, vivían y luchaban bajo sus órdenes y sus estandartes. 

Pero cuando (en el año 395 d. C.) murió Teodosio y sus hijos Arcadio y Honorio heredaron el trono —aunque no su valentía ni su suerte—, los tiempos cambiaron junto con el príncipe. Teodosio había nombrado a tres gobernadores para las tres partes del Imperio: Rufino para el Este, Estilicón para el Oeste y Gildo para las posesiones de África. Tras la muerte del emperador, estos no pensaron en administrar las provincias, sino en poseerlas como príncipes. Rufino y Gildo cayeron pronto; pero Estilicón, más hábil a la hora de ocultar sus intenciones, trató de ganarse la confianza de los nuevos emperadores y, por otra parte, de provocar tal confusión en el Estado que le resultara fácil hacerse con el poder. Para convertir a los visigodos en enemigos de los emperadores, les aconsejó que dejaran de pagarles la paga habitual; y, como si le pareciera que esos enemigos aún no bastaban para perturbar el orden, consiguió que los burgundios, los francos, los vándalos y los alanos —pueblos nórdicos que ya se habían puesto en marcha en busca de nuevos asentamientos— se abalanzaran sobre las provincias romanas. Privados de su soldada habitual, los visigodos, para poder vengar mejor la afrenta con mayor organización, eligieron a Alarico como su rey. Invadieron el Imperio, devastaron Italia, tomaron y saquearon Roma. Tras esta victoria, Alarico murió (410). Le sucedió Ataulfo, quien se casó con Placidia, hermana de los emperadores, y, a raíz de este parentesco, tuvo que marchar junto a ellos en defensa de Galia y España, provincias que habían sido invadidas por los vándalos, los burgundios, los alanos y los francos por las razones mencionadas. 

Como los vándalos se habían establecido en aquella parte de España llamada Bética, se veían duramente acosados por los visigodos y no veían salida, sucedió que Bonifacio, gobernador imperial en África, los convocó para que ocuparan dicha provincia, que se había rebelado. Temía, en efecto, que el emperador se diera cuenta de los errores que había cometido. Al verse amenazada su posición hasta entonces, los vándalos aceptaron de buen grado la empresa y se apoderaron de África bajo el mando de su rey Genserico (429). Mientras tanto, Teodosio, hijo de Arcadio, le había sucedido en el gobierno. Como este se preocupaba poco por los asuntos de Occidente, aquellas tribus se esforzaron por asegurar sus conquistas. Así, los vándalos reinaban en África, los alanos y los visigodos en España, y los francos y los burgundios no solo ocupaban la Galia, sino que también impartían sus nombres a las provincias que poseían, de modo que una parte se llama Francia y la otra, Borgoña. Los éxitos de los que estos se habían regocijado fueron un estímulo para que otras naciones emprendieran empresas similares. Un pueblo llamado los hunos ocupó Panonia, la región situada a este lado del Danubio, a la que dieron el nombre de Hungría. Estos disturbios se vieron agravados por el hecho de que el emperador, al verse atacado por tantos frentes, se alió ora con los vándalos, ora con los francos, para reducir el número de enemigos, lo que hizo que el poder y el prestigio de estos bárbaros aumentaran, mientras que los del Imperio disminuían. En medio de tal destrucción, tampoco estaba a salvo la isla de Britania, que hoy en día se llama Inglaterra. Pues como los británicos temían a los pueblos que habían invadido la Galia y no veían posible ayuda alguna por parte del emperador, llamaron en su auxilio a los anglos, una tribu germánica (449). Bajo el mando de Vortiger, su rey, los anglos aceptaron la invitación, primero defendieron la isla y luego expulsaron a sus habitantes, se establecieron en ella y la llamaron Anglia, en honor a su nombre. Los expulsados, sin embargo, se volvieron valientes por la necesidad y, como no habían sabido defender su propia tierra, pensaron en arrebatar la de otros. Por ello, cruzaron el mar con sus familias, ocuparon las zonas más cercanas a la costa y dieron a esa tierra el nombre de Britania. Los hunos, de cuya conquista de Panonia ya hemos hablado, se aliaron con otros pueblos —los gépidos, los herulos, los turingos y los ostrogodos— y se pusieron en marcha en busca de nuevos territorios. Como no pudieron penetrar en la Francia defendida por los bárbaros, se dirigieron a Italia (451) bajo el mando de Atila, su rey, quien poco antes había asesinado a su hermano Bleda para poseer el poder en exclusiva. Así se había vuelto extremadamente poderoso, y Arderich, rey de los gépidos, al igual que Velamir, rey de los ostrogodos, eran, por así decirlo, sus súbditos. Una vez que Atila invadió Italia, sitió Aquileia, donde permaneció durante dos años sin encontrar ningún obstáculo, devastando durante el asedio todo el territorio circundante y dispersando a sus habitantes, lo que, como se dirá en su momento, dio lugar al origen de Venecia. Tras la toma y destrucción de Aquileia y otras ciudades, se dirigió hacia Roma. Pero las súplicas del papa (León I) le impidieron causar daño a la ciudad, y el respeto que este le inspiraba tuvo tal influencia sobre Atila que abandonó Italia y regresó a Austria, donde murió. Tras su muerte, Velamir, rey de los ostgotos, y los jefes de los demás pueblos se rebelaron contra sus hijos Errich y Eurich, mataron a uno de ellos y obligaron al otro a retirarse con los hunos al otro lado del Danubio, a su tierra natal. En Panonia, sin embargo, se establecieron los ostgotos y los gepidos, mientras que los herulos y los turingos se asentaron en las riberas al otro lado del Danubio. 

Una vez que Atila abandonó Italia, el emperador Valentiniano se propuso reflotar el país. Para poder defenderlo mejor contra los bárbaros, trasladó la sede del Imperio de Roma a Rávena. Las desgracias que habían afectado al Imperio occidental habían llevado al emperador, que residía en Constantinopla, a delegar en otras personas, en varias ocasiones, el gobierno del mismo, que conllevaba numerosos peligros y gastos. A menudo, sin su consentimiento, los romanos, al verse abandonados, elegían a un emperador para su defensa, o bien alguien se arrogaba el gobierno por su propia cuenta, como ocurrió en aquella época con el romano Máximo tras la muerte de Valentiniano. Este Máximo obligó a Eudoxia, viuda de Valentiniano, a casarse con él; pero ella, para vengar su afrenta —puesto que, siendo descendiente de sangre imperial, había rechazado como esposo a un simple ciudadano—, llamó en secreto a Genserico, rey de los vándalos y señor de África, a Italia, mostrándole la facilidad y las ventajas de la conquista. Atraído por el botín, Genserico acudió de inmediato. Encontró Roma desierta, la saqueó durante catorce días (455), tomó y devastó otras ciudades del país y regresó a África, él y su ejército saciados de botín. Los romanos se retiraron a la ciudad y, tras la muerte de Máximo, eligieron como emperador a Avito, su conciudadano. Tras numerosas convulsiones internas y externas, y tras la muerte de varios emperadores, el Imperio oriental pasó a manos de Zenón, y el occidental, a las de Orestes y su hijo Augustulo, quienes se hicieron con la corona mediante la astucia. Mientras ellos se afanaban por consolidar su poder, los herulos y los turingos —que, como se ha dicho, se habían establecido a orillas del Danubio y se habían aliado bajo el mando de Odoacro— cruzaron los Alpes, cediendo sus asentamientos a los lombardos, también pueblos nórdicos, liderados por Gudehok, su rey. Fueron, como se dirá más adelante, la última plaga de Italia. Odoacro derrotó y mató a Orestes cerca de Pavía; Augustulo huyó. Para privar a Roma no solo del poder, sino también del título, tras esta victoria Odoacro, al abolir el nombre de Imperio, se hizo llamar rey de Italia (476). Fue el primero de los líderes de las naciones que por entonces vagaban por el mundo en establecerse en Italia. Los demás, ya fuera por temor a no poder mantener el control del país —puesto que los emperadores de Constantinopla podían enviarle fácilmente ayuda contra ellos—, ya fuera por alguna otra razón oculta, lo habían saqueado, pero luego habían buscado otros territorios para establecer allí su sede. 

En aquellos tiempos, el antiguo Imperio romano tenía los siguientes gobernantes: Zenón, el emperador de Constantinopla, dominaba todo el Imperio oriental; los ostrogodos se habían establecido en Moesia y Panonia; los visigodos, los suevos y los alanos controlaban Gascuña y España; los francos y los burgundios, Francia; y los herulos y los turingos, Italia. El dominio sobre los ostrogodos había recaído en Teodorico, sobrino de Velamir. Este, amigo del emperador romano de Oriente Zenón, le escribió explicándole lo injusto que les parecía a sus ostrogodos que, siendo superiores en valentía a todos los demás pueblos, estuvieran por debajo de ellos en poder, y lo imposible que le resultaba mantenerlos dentro de las fronteras de Panonia. Puesto que veía que no podía impedir que tomaran las armas y buscaran nuevas tierras, quiso comunicárselo de inmediato, para que se encargara de asignarles un territorio donde, con su autorización, pudieran establecerse de forma ordenada y según su conveniencia. Impulsado en parte por el temor y en parte por el deseo de expulsar a Odoacro de Italia, Zenón permitió a Teodorico marchar contra él y tomar posesión de Italia. Teodorico partió inmediatamente de Panonia, donde dejó al pueblo amigo de los gepidos; se dirigió a Italia, mató a Odoacro y a su hijo, asumió tras ello el título de rey de Italia y eligió como sede Rávena (493-526), por las mismas razones que en su día habían llevado a Valentiniano a residir allí. Teodorico fue un hombre destacado tanto en la guerra como en la paz: siempre afortunado en la guerra, en la paz fue el benefactor de sus pueblos y ciudades. Distribuyó a sus ostrogodos por las localidades junto con sus jefes, para que estos los comandaran en la guerra y mantuvieran el orden en la paz. Amplió Rávena, al tiempo que restauraba Roma tras los daños sufridos. Salvo en lo que respecta a la disciplina militar, devolvió a los romanos todos los honores; mantuvo a los reyes bárbaros que reinaban en el Imperio dentro de sus fronteras, sin alboroto bélico, únicamente gracias a su autoridad; construyó poblados y fortalezas, entre la punta del mar Adriático y los Alpes, para facilitar el paso a los nuevos bárbaros que quisieran dirigirse a Italia. Si tales virtudes no se hubieran visto empañadas en sus últimos años por actos crueles motivados por la desconfianza, como las ejecuciones de los excelentes hombres Símaco y Boecio, su memoria sería digna de todos los honores en todos los aspectos. Pues gracias a su fuerza y bondad, no solo Roma e Italia, sino también el resto del Imperio occidental, se liberaron de aquellas continuas tribulaciones que habían sufrido durante tantos años a causa de las interminables invasiones de los bárbaros, y recuperaron el orden y la prosperidad. En verdad, si alguna vez hubo tiempos infelices en Italia y en las provincias asoladas por los bárbaros, fueron los que se extendieron desde Arcadio y Honorio hasta Teodorico. Pues si se considera el gran perjuicio que supone para un Estado libre o una monarquía el cambio de príncipes o de forma de gobierno, no por violencia externa, sino simplemente por discordia civil, y se observa cómo bastan incluso unos pocos cambios para arruinar cualquier república y cualquier imperio, incluso los más poderosos: no es difícil imaginar cuánto sufrieron en aquellos tiempos Italia y el resto de las provincias romanas, que no solo cambiaron de príncipes y de gobierno, sino también de leyes, costumbres, modo de vida, religión, lengua, vestimenta y nombres. Cualquiera de estas cosas por sí sola, y mucho más todas juntas, sacudirían incluso al espíritu más firme y constante, ya solo con la mera idea; cuánto más, pues, al verlas y soportarlas. La caída, el origen y el crecimiento de muchas ciudades estaban ligados a estos avatares. Entre las que perecieron se encontraban Aquileia, Luni, Chiusi, Populonia, Fiesole y muchas otras; entre las de nueva construcción, Venecia, Siena, Ferrara, L’Aquila y numerosas localidades que, por brevedad, omito. De pequeñas localidades se convirtieron en grandes: Florencia, Génova, Pisa, Milán, Nápoles, Bolonia. Además de todas ellas, cabe mencionar la decadencia y el resurgimiento de Roma, junto con varias ciudades que fueron destruidas y reconstruidas en repetidas ocasiones. Entre las ruinas y en medio del bullicio de nuevos pueblos surgieron nuevas lenguas, como las que se hablan en Francia, España e Italia, que deben su existencia a una mezcla de las lenguas nativas de los nuevos habitantes con el latín antiguo. Además, no solo los países, sino también los lagos, los ríos, los mares y las personas han cambiado de nombre: pues Francia, Italia y España están repletas de denominaciones nuevas y extrañas. Así, por no mencionar muchos otros, el Po, el Garda y el Archipiélago ya no se llaman como antes, y los hombres se llaman Pedro, Juan y Mateo, en lugar de César y Pompeyo. Pero, de entre todos estos cambios, el de mayor importancia fue el de la religión. Pues, al chocar las costumbres de la antigua fe con los milagros de la nueva, surgieron graves disturbios y disputas. Si los seguidores del cristianismo hubieran estado de acuerdo, habría habido menos confusión; pero como la Iglesia griega luchaba contra la romana y la de Rávena, y además las sectas heréticas se enfrentaban a la fe católica, el mundo se vio afligido de múltiples maneras. De ello puede dar testimonio África, a la que el arrianismo, al que se adherían los vándalos, infligió heridas más profundas que la codicia y la crueldad innata de este pueblo. Puesto que las personas vivían en medio de tales persecuciones, sus miradas reflejaban el horror de sus almas. Y es que, además de los infinitos males que tenían que soportar, muchos de ellos ni siquiera podían encomendarse a la protección de Dios, en quien todos los desdichados suelen poner su esperanza: muchos murieron sin consuelo, porque no sabían a qué Dios acudir, ya que se les negaba toda ayuda, toda esperanza. 

Teodorico merece un gran elogio, pues fue el primero en aliviar males tan grandes. Y es que, durante los treinta y ocho años en que gobernó Italia, la elevó a tal grandeza que apenas se percibían ya los antiguos sufrimientos. 

Sin embargo, tras su muerte (526), cuando Atalarico, hijo de su hija Amalasunta, le sucedió en el gobierno, la antigua desgracia volvió a abatirse sobre el país, ya que el destino aún no había agotado su furia. 

Y es que, tras la muerte de Atalarico, poco después de la de su abuelo, el reino pasó a manos de su madre, quien fue traicionada por Teodato, a quien ella había llamado para que participara en los asuntos de gobierno. Este mató a Amalasuntha y se proclamó rey; y como con ello se había ganado el odio de los godos, el emperador Justiniano se armó de valor y trazó un plan para expulsarlo de Italia. Para esta empresa envió como comandante a Belisario, quien ya había expulsado a los vándalos de África y había devuelto al Imperio los territorios de allí (534). Belisario ocupó primero Sicilia, desde allí cruzó a Italia y tomó Nápoles y Roma. Cuando los godos vieron estos reveses, asesinaron a Teodato, a quien consideraban el responsable de los mismos, y eligieron en su lugar a Vitiges, quien, tras algunas batallas, fue sitiado y capturado por Belisario en Rávena. Antes de que la guerra llegara a su fin, Justiniano llamó a Belisario para que regresara y envió en su lugar a Juan y Vitalis, que no se le igualaban en absoluto ni en valentía ni en conducta. Entonces los godos se animaron y nombraron rey a Hildebald, el gobernador de Verona. Tras la muerte de este, el reino pasó a manos de Totila, quien derrotó a las tropas del emperador, reconquistó la Toscana y Nápoles, y arrebató a los comandantes imperiales casi la última de las provincias que Belisario había conquistado antes que ellos. Por ello, Justiniano consideró oportuno enviar a este último de vuelta a Italia; pero lo hizo con un ejército tan escaso que, en lugar de ganar nuevas victorias, perdió el prestigio de sus triunfos anteriores. Así, mientras Belisario se encontraba con sus tropas en Ostia, Totila conquistó Roma ante sus propios ojos; y al ver que no podía mantener el control de la ciudad ni podía abandonarla, la destruyó en gran parte, expulsó a la población, se llevó consigo a los senadores, y, sin prestar mucha atención a Belisario, se apresuró con el ejército hacia Calabria, al encuentro de las tropas de refuerzo que se dirigían desde Grecia hacia el comandante imperial. 

Al ver que Belisario abandonaba Roma, emprendió una obra en su honor: se dirigió a la ciudad, que yacía desierta, reconstruyó las murallas tan rápido como pudo y llamó a los habitantes para que regresaran. Pero la suerte se mostró hostil a esta empresa, pues Justiniano, atacado precisamente en ese momento por los partos, llamó a Belisario para que regresara. Obediente a su emperador, abandonó Italia, que quedó de nuevo a merced de Totila, quien tomó Roma por segunda vez. Pero no trató a la ciudad con la misma dureza que antes, sino que se dedicó a reconstruirla, a petición de San Benito, quien en aquella época gozaba de gran fama de santidad. Mientras tanto, Justiniano había firmado la paz con los partos, pero, cuando pensaba en enviar nuevos ejércitos a Italia, se vio impedido por los eslavos, una nueva nación nórdica que había cruzado el Danubio e invadido Iliria y Tracia. Así, Totila se hizo con el control de casi toda Italia. Pero, tras derrotar a los eslavos, Justiniano envió un nuevo ejército a Italia al mando del eunuco Narsés, un guerrero muy hábil, que venció y mató a Totila. Los restos de los godos se retiraron a Pavía y allí eligieron a Teja como su rey. Narsés, por su parte, tras aquella victoria tomó Roma y se enfrentó a Teja cerca de Nocera, donde este fue derrotado y murió (553). Tras esta victoria, el nombre de los godos desapareció para siempre de Italia, donde habían reinado durante setenta años, desde Teodorico hasta Teja. 

Cuando el país quedó liberado de los godos, murió Justiniano (565). Su hijo y sucesor, Justiniano, siguiendo el consejo de su esposa Sofía, destituyó a Narsés y envió en su lugar a Longino. Este, siguiendo el ejemplo de sus predecesores, se estableció en Rávena y reorganizó el país. Y es que no nombró comandantes de las provincias, como había ocurrido bajo el dominio godo, sino que designó en las ciudades y localidades de cierta importancia a unos jefes a los que llamó duques. En esta organización, Roma no conservó la primacía sobre las demás ciudades, pues tras la supresión de los cónsules y del Senado —cuyos nombres se habían conservado hasta la época mencionada—, también aquí se nombró a un duque, que era enviado cada año desde Rávena. Así surgió el nombre del ducado romano. Aquel que, desde Rávena, administraba toda Italia en nombre del emperador se llamaba exarca. (Primer exarca: Narsés.) Esta organización allanó el camino para nuevas invasiones en Italia y brindó a los lombardos la oportunidad de apoderarse del país. Narsés estaba furioso con el emperador, que le había quitado la administración de una provincia que él había conquistado con su valentía y con su sangre: pues Sofía no se contentó con infligirle la humillación de la destitución; sino que además añadió palabras despectivas, diciendo que quería que regresara a casa para hilar junto con el resto de los eunucos. Lleno de rencor, Narsés incitó por ello a Alboino, rey de los lombardos, que por entonces reinaba en Panonia, a invadir Italia. 

Los lombardos, como ya se ha dicho, se habían instalado en aquellos territorios a orillas del Danubio que habían sido abandonados por los hérulos y los turingos cuando su rey Odoacro los condujo al otro lado de los Alpes. Tras haber residido allí durante un tiempo y haber pasado el gobierno a manos de Alboino, un hombre salvaje y audaz, cruzaron el Danubio, entraron en conflicto con Kunimundo, rey de los gépidos, que se encontraban en Panonia, y lo derrotaron y mataron. Como entre el botín se encontraba Rosmunda, la hija de Kunimundo, Alboino la tomó por esposa, se apoderó de Panonia y, impulsado por su naturaleza brutal, convirtió el cráneo del difunto en una copa de la que bebió en recuerdo de aquella victoria. Invitado a avanzar por Narsés, con quien había entablado amistad durante la guerra de los godos, cedió Panonia a los hunos —que habían regresado a su patria tras la muerte de Atila— y cruzó los Alpes. Al encontrar el país fragmentado en tantas partes, ocupó sucesivamente Pavía, Milán, Verona, Vicenza, toda la Toscana y la mayor parte de Flaminia, ahora llamada Romaña (568). Creyéndose ya señor de Italia tras tantas y rápidas victorias, celebró un banquete en Verona. Embriagado por el exceso de bebida, con el cráneo de Kunimund lleno de vino sobre la mesa, se lo tendió a la reina, que estaba sentada frente a él, diciéndole en voz alta: quería que ella, en una fiesta tan alegre, lo vaciara en honor de su padre. Esas palabras fueron como una puñalada en el corazón de Rosmunde, y decidió vengarse. Como sabía que Helmchild, un noble lombardo, joven y valiente, amaba a una de sus sirvientas, hizo que esta se las ingeniara en secreto para que Helmchild durmiera con ella, en lugar de con su amada. Y como el joven, siguiendo las instrucciones recibidas, se dirigió a un lugar oscuro creyendo estar con la doncella, acabó acostándose con la reina, quien, una vez sucedido esto, se le reveló y le indicó que estaba en sus manos asesinar a Alboin y ganarse a ella y al reino para siempre, o ser ejecutado por el rey por haber deshonrado a su esposa. Helmchild mató a Alboin, pero una vez cometido el acto y al ver ambos que no habían logrado hacerse con la corona, sino que, por el contrario, temían ser asesinados por los lombardos debido a su lealtad a Alboin, huyeron con todo el tesoro real a Rávena, junto a Longino, quien los recibió con honores. Como entretanto había fallecido el emperador Justiniano y su sucesor, Tiberio, no podía ocuparse de Italia debido a las guerras contra los partos, a Longino le pareció que era el momento propicio para convertirse, gracias a Rosmunda y a sus riquezas, en rey de los lombardos y de toda Italia. Le reveló su plan y la convenció para que se deshiciera de Helmchild y se casara con él. Ella accedió y mandó preparar una copa de vino envenenado, que le ofreció con sus propias manos a Helmchild cuando este salió sediento del baño. Él bebió la mitad y ya sintió el efecto en su interior; al intuir lo que había sucedido, obligó a Rosmunda a vaciar la copa por completo. Así murieron uno tras otro en pocas horas y Longino perdió la esperanza de convertirse en rey. Los lombardos, reunidos en Pavía, la actual capital de su reino, nombraron rey a Klef, quien reconstruyó Imola —destruida por Narsés—, ocupó Rímini y casi todas las localidades hasta Roma, pero murió en el transcurso de sus victorias. Este Klef fue tan cruel, no solo con los extranjeros, sino también con sus propios lombardos, que estos ya no quisieron elegir rey alguno y, tras abolir el poder absoluto, confiaron el gobierno a treinta duques. Esta medida tuvo como consecuencia que este pueblo nunca lograra ocupar toda Italia, que su reino nunca se extendiera más allá de Benevento, y que Roma, Rávena, Cremona, Mantua, Padua, Monselice, Parma, Bolonia, Faenza, Forlì y Cesena, en parte se defendieran durante un tiempo y, en parte, nunca fueran conquistadas. Y es que la ausencia de un jefe les hacía estar menos dispuestos a la guerra, y cuando volvieron a elegir rey, a causa de su anterior independencia, se mostraron desenfrenados y divididos entre sí, lo que al principio frenó sus victorias y, finalmente, provocó su ruina. Cuando los lombardos se encontraban en tales circunstancias, los romanos y Longino firmaron con ellos un tratado, según el cual ambas partes depusieron las armas y permanecieron en sus posesiones actuales. 

En aquellos tiempos, los papas romanos comenzaron a adquirir una autoridad mayor de la que habían tenido hasta entonces. Los primeros sucesores de San Pedro habían sido venerados por el pueblo debido a la santidad de su vida y a sus milagros, y su ejemplo proporcionó a la religión cristiana tal número de seguidores que los príncipes se profesaron cristianos para poner fin a la infinita confusión de los asuntos mundanos. Cuando el emperador se convirtió al cristianismo, abandonó Roma y estableció Constantinopla como su capital, lo que tuvo como consecuencia, como dijimos al principio, que el Imperio romano se encaminara con mayor rapidez hacia su caída y la Iglesia romana, hacia su declive. Sin embargo, hasta la invasión de los lombardos, cuando Italia estaba totalmente sometida al poder de los emperadores o de los reyes, los papas no poseían otra autoridad que la que les confería el respeto por su forma de vida y sus enseñanzas. En todo lo demás, obedecían a los emperadores o a los reyes, quienes en ocasiones les condenaban a muerte, y se veían tratados como sus funcionarios. Pero lo que les confería mayor influencia en los asuntos italianos fue el hecho de que Teodorico, rey de los godos, estableciera su sede en Rávena. Al quedar Roma así sin gobernante, los romanos, necesitados de protección, se sometieron con mayor obediencia al Papa. Sin embargo, esto no les supuso un gran aumento de poder: la Iglesia romana solo obtuvo la primacía sobre la de Rávena. Pero una vez derrotados los lombardos y dividida Italia en varias partes, el Papa tuvo la oportunidad de actuar con mayor firmeza; pues, al ser, en cierto modo, señor de Roma, tanto el emperador de Constantinopla como los lombardos le tenían en estima, de modo que los romanos, por mediación del Papa, se aliaron no como súbditos, sino en pie de igualdad con los lombardos y Longino. Y así, los papas continuaron aumentando su prestigio, aliándose unas veces con los lombardos y otras con los griegos. Cuando, bajo el emperador Heraclio, el poder del Imperio Romano de Oriente decayó —al invadir de nuevo las ya mencionadas tribus eslavas Iliria, de donde proviene el nombre de Eslavonia—, y otras provincias fueron atacadas primero por los persas, luego por los sarracenos liderados por Mahoma desde Arabia y, finalmente, por los turcos, y se perdieron Siria, África y Egipto: al papa, ante la impotencia de aquel Imperio, no le quedó ningún refugio ante las opresiones, mientras que, por otro lado, el creciente poder de los lombardos le obligó a buscar un nuevo apoyo. Así pues, se dirigió a los reyes francos. Por eso, las guerras que desde entonces han librado los bárbaros en Italia han sido provocadas en su mayoría por los papas, y los extranjeros que inundaron Italia fueron, en su mayoría, convocados por los papas. Esta práctica persiste aún hoy en día y ha dejado y sigue dejando a Italia dividida e impotente. 

Sin embargo, al relatar los acontecimientos que han tenido lugar desde aquellos tiempos hasta los nuestros, ya no tendremos que hablar del declive de un Imperio completamente postrado, sino del aumento del poder papal y de aquellos otros dominios que perduraron posteriormente hasta la incursión de Carlos VIII en Italia. Y se verá cómo los papas, gracias a la influencia moral y a las armas, unidas a las indulgencias, eran poderosos y venerables, y cómo, al haber abusado de unas y otras, el respeto se ha desvanecido, mientras que ahora solo deben su poder a la autorización ajena. 

Pero debo volver al orden cronológico. Gregorio III había accedido al papado (731), y Aistulf se había convertido en rey de los lombardos. En contra de los tratados, este ocupó Rávena y declaró la guerra al Papa. Puesto que Gregorio, por las razones expuestas, ya no confiaba en el débil emperador de Constantinopla ni en los lombardos —pues estos ya habían incumplido en varias ocasiones su palabra—, se dirigió al reino franco, a Pipino, quien, de señor de Austrasia y Brabante, se había convertido en rey franco, no tanto por sus propias grandes cualidades como por la fama de Carl Martell, su padre, y de Pipino, su abuelo. Y es que Carl Martell, que gobernaba aquel reino, infligió a los sarracenos en Tours, a orillas del Loira (732), aquella memorable derrota en la que perecieron más de doscientos mil de los suyos, de modo que su hijo Pipino, gracias a la fama paterna y a su propia virtud, se convirtió posteriormente en rey de aquel reino. El papa Gregorio le pidió ayuda contra los lombardos; Pipino le prometió enviársela, pero deseaba primero verle y honrarle en persona. Por ello, Gregorio emprendió el camino y atravesó las tierras de los lombardos, sus enemigos, sin que estos le obstaculizaran el paso: tal era el respeto que se rendía a la religión. Tras llegar al reino de los francos, fue recibido con honores por el rey y enviado de vuelta a Italia con un ejército que sitió Pavía, la capital lombarda. Acosado por la necesidad, Aistulf llegó a un acuerdo con los francos, y estos firmaron el tratado a petición del Papa, quien no deseaba la ruina del adversario, sino su conversión y su vida. Aistulf prometió devolver a la Iglesia todas las tierras que había ocupado. Sin embargo, una vez que las tropas de Pipino se retiraron, no cumplió el tratado; el Papa volvió a recurrir a Pipino, quien envió un nuevo ejército, derrotó a los lombardos y tomó Rávena, que entregó al Papa en contra de la voluntad del emperador griego, junto con las demás partes del antiguo exarcado y las tierras de Urbino y la Marca. No obstante, Aistulf murió durante la cesión, y Desiderio, duque de la Toscana, tomó las armas para apoderarse del territorio y solicitó ayuda al Papa, prometiéndole su amistad. El Papa se puso de su lado, de modo que los demás príncipes desistieron de sus pretensiones. Al principio, Desiderio cumplió su palabra; siguió dejando al Papa los territorios señalados en el tratado con Pipino, y desde Constantinopla ya no se envió ningún exarca a Rávena, sino que el territorio se gobernó según la voluntad del Papa. Pipino murió y le sucedió su hijo Carl (768), a quien más tarde se le llamó «el Grande» por sus gloriosas hazañas. Mientras tanto, Teodoro I había accedido al papado. Este entró en conflicto con Desiderio y fue sitiado por él en Roma; el Papa recurrió al rey franco, quien cruzó los Alpes, sitió a Desiderio en Pavía, lo capturó junto con sus hijos y los envió prisioneros a su reino. A continuación, visitó al papa en Roma, donde promulgó el decreto de que el papa, como vicario de Dios, no podía ser juzgado por los hombres. El papa (León III) y el pueblo romano lo proclamaron entonces emperador (25 de diciembre de 800). Así, Roma volvió a tener un emperador para Occidente y, mientras que antes el Papa necesitaba la confirmación del emperador, ahora era el emperador quien, al ser elegido, necesitaba la del Papa. El Imperio perdió en posición lo que la Iglesia ganó, y su poder sobre los príncipes seculares no dejaba de crecer gracias a tales medidas. 

Los lombardos llevaban doscientos veintidós años asentados en Italia y ya solo se les consideraba extranjeros de nombre. Como Carl, en la época del papa León III, quería reordenar la situación del país, los dejó en las regiones donde se habían establecido, de modo que, en honor a su nombre, la región pasó a llamarse Lombardía. Y para que se mantuviera el nombre romano, quiso que aquella parte de Italia que linda con esas regiones y que pertenecía al exarcado de Rávena se llamara Romaña. A continuación, nombró a su hijo Pipino rey de Italia y le otorgó autoridad sobre el territorio hasta Benevento, donde comenzaban las posesiones del emperador de Roma Oriental, con quien Carl había firmado un tratado. En aquellos tiempos, Pascual I papa (817), bajo cuyo pontificado los párrocos de las iglesias romanas —que eran cercanos al papa y participaban en su elección— comenzaron a llamarse cardenales para tener un título más distinguido, y se arrogaron tal poder que, sobre todo cuando excluyeron al pueblo de la elección, rara vez se elegía a alguien que no fuera de su círculo. A la muerte de Pascual, le sucedió (en 824) Eugenio II, cardenal de Santa Sabina. Italia, desde que se encontraba bajo la soberanía de los francos, cambió en parte su estructura y orden, al otorgarse al Papa un mayor poder temporal y al introducir aquellos condes y margraves, mientras que antes el exarca de Rávena nombraba a los duques. Tras el paso de varios papas, fue elegido el romano Osporco, quien, debido a su nombre de sonoro desagradable, se hizo llamar Sergio, lo que dio lugar a un cambio en los nombres de los papas en el momento de su elección. 

Mientras tanto, había fallecido el emperador Carlomagno y le había sucedido su hijo Luis (814); tras la muerte de este, surgieron disputas tan encarnizadas entre sus hijos que, entre sus nietos, la dignidad imperial pasó del Reino de los Francos a Alemania. El primer emperador alemán se llamó Arnulfo. La familia de los carolingios perdió, a causa de sus desavenencias, no solo ese título, sino también Italia, pues los lombardos recuperaron fuerzas y presionaron al Papa y a los romanos, de modo que el Papa, al no encontrar ningún apoyo, se vio obligado a entregar la corona real italiana a Berengario, duque de Friuli. Estos acontecimientos animaron a los hunos que habitaban en Panonia a invadir Italia, pero Berengario los obligó a regresar a su tierra. En aquella época, Romano era emperador griego, quien, como comandante en jefe de Constantino, lo había despojado del imperio. Puesto que, con este cambio, Apulia y Calabria se habían rebelado contra él —regiones que, como se ha dicho anteriormente, pertenecían al imperio—, él, enfurecido por esta deserción, permitió que los sarracenos invadieran estas provincias. Estos conquistaron el sur de Italia e intentaron tomar Roma. Pero los romanos, al ver que Berengario estaba ocupado con los hunos, eligieron como su líder a Alberico, duque de Toscana, cuya valentía salvó a Roma. Los sarracenos, tras abandonar el asedio, construyeron una fortaleza en el monte Galganus, desde donde dominaban Apulia y Calabria y aterrorizaban a toda Italia. Así, el país se encontraba en aquella época en una situación infinitamente lamentable, ya que la parte septentrional sufría a manos de los hunos y la meridional, a manos de los sarracenos. Así continuaron las cosas bajo el reinado de tres Berengarios, que se sucedieron uno tras otro, mientras el Papa y la Iglesia se encontraban en grave apuro, ya que la desunión de los príncipes de Occidente y la impotencia del emperador de Roma Oriental les privaban de toda ayuda. La ciudad de Génova y sus costas fueron devastadas por los sarracenos, lo que dio lugar al auge de Pisa, ya que allí encontraron refugio muchos de los que habían sido expulsados de su patria. Esto ocurrió en el año 931 de la era cristiana. Pero cuando el duque sajón Otón, hijo de Enrique y Matilde, un hombre sensato y muy respetado, se convirtió en emperador, el papa Agapito se dirigió a él con la petición de que viniera a Italia y la liberara de la tiranía de los Berengarios. 

En aquella época, los estados italianos estaban organizados de la siguiente manera. Lombardía estaba bajo el dominio de Berengario III y su hijo Alberto; la Toscana y la Romaña eran administradas por un gobernador del emperador occidental; Apulia y Calabria obedecían en parte a los sarracenos y en parte al emperador griego; en Roma, la nobleza elegía cada año a dos cónsules, que gobernaban según la antigua costumbre; a ellos se les asignaba un prefecto, que impartía justicia al pueblo, y un consejo de doce hombres, que cada año nombraban a los magistrados de las localidades subordinadas. El Papa tenía en Roma y en toda Italia mayor o menor autoridad, según gozara del favor de los emperadores o de los poderosos de la ciudad. El emperador Otón llegó así a Italia, puso fin al dominio de los Berengarios, que había durado cincuenta y cinco años, y devolvió al Papa sus honores. Tuvo un hijo y un nieto, ambos llamados también Otón, que le sucedieron en el gobierno. En la época de Otón II, el papa Gregorio V fue expulsado por los romanos (999), por lo que el emperador acudió a Italia y lo llevó de vuelta a Roma. Para vengarse de los romanos, el Papa les privó entonces del derecho a elegir al emperador, el cual transfirió a los príncipes alemanes, a tres obispos —los de Maguncia, Tréveris y Colonia— y a tres príncipes seculares —los de Brandeburgo, del Palatinado y de Sajonia—. Esto ocurrió en el año 1002. Tras la muerte de Otón, estos príncipes electores eligieron como emperador al duque Enrique de Baviera (Enrique II de Sajonia, 1002-1024), a quien, doce años después, coronó Esteban VIII. Enrique y su esposa, Cunigunda, llevaban una vida piadosa, como se desprende de las numerosas iglesias que construyeron y enriquecieron, entre ellas la de San Miniato, cerca de la ciudad de Florencia. Cuando Enrique murió en el año 1024, le sucedió Conrado de Suabia y, a este, Enrique II. Este último acudió a Roma y, dado que tres papas se disputaban el poder, los destituyó a todos y mandó elegir a Clemente II, quien lo coronó emperador. 

En aquella época, Italia estaba gobernada en parte por el pueblo, en parte por los príncipes y en parte por los enviados imperiales, cuyo más distinguido se llamaba el canciller, a quien obedecían los demás. Entre los príncipes más poderosos se encontraban Godofredo y su esposa, la condesa Matilde, cuya madre, Beatriz, había sido hermana de Enrique II. Esta y su esposo poseían Lucca, Parma, Reggio y Mantua, así como todo lo que hoy se denomina el «patrimonio». Al Papa le causaba entonces grandes problemas la inquietud del pueblo romano, que primero se valió de la autoridad papal para liberarse del poder imperial y, después, una vez que había obtenido el dominio de la ciudad y la había transformado a su antojo, se volvió inmediatamente hostil hacia los papas, quienes tuvieron que soportar de aquel pueblo más afrentas que las que jamás habían sufrido a manos de ningún príncipe. Y mientras los papas hacían temblar a todo Occidente con sus censuras, el pueblo romano se rebelaba contra ellos, y los pensamientos y designios de ambos se dirigían únicamente a restar prestigio y autoridad al otro. Una vez que Nicolás II se convirtió en papa, al igual que Gregorio V había negado a los romanos el derecho a elegir al emperador, les privó de la facultad de participar en la elección papal y decretó que esta correspondiera exclusivamente a los cardenales. No se conformó con ello, sino que, tras ponerse de acuerdo con los príncipes que gobernaban en Calabria y Apulia, obligó a todos los funcionarios que los romanos enviaban a los territorios bajo su jurisdicción a prestar juramento de lealtad al Papa, y destituyó a algunos de ellos de sus cargos. Tras la muerte de Nicolás, se produjo un cisma en la Iglesia, ya que el clero de Lombardía se negó a obedecer a Alejandro II, elegido en Roma, y nombró a Cadolo de Parma como antipapa. El emperador Enrique, que detestaba el poder de los papas, hizo saber a Alejandro que debía renunciar a su dignidad y ordenó a los cardenales de Alemania que eligieran un nuevo papa. Así, fue el primer príncipe que comenzó a sentir el dolor de las heridas infligidas por el clero: pues el Papa convocó un concilio en Roma y destituyó a Enrique de sus dignidades imperiales y reales. Algunos pueblos italianos se alinearon con el Papa, otros con el emperador, y este fue el origen de los partidos güelfos y gibelinos. Pues apenas se había liberado Italia de las incursiones de los bárbaros, cuando tuvo que verse desgarrada por guerras internas. Al estar Enrique excomulgado, sus súbditos le obligaron a dirigirse a Italia para arrodillarse descalzo ante el Papa y suplicarle perdón. Esto ocurrió en el año 1077. No obstante, poco después estalló una nueva discordia entre el Papa y el emperador, y Enrique fue excomulgado de nuevo. Entonces envió a su hijo, también llamado Enrique, con un ejército a Roma y, con la ayuda de los romanos —que odiaban al Papa—, lo sitió en el castillo (1081), por lo que Roberto Guiscard, de Apulia, acudió en su ayuda. Enrique no lo esperó, sino que se retiró a Alemania. Solo los romanos se mantuvieron obstinados, por lo que Roberto arrasó la ciudad y la redujo a escombros, después de que hubiera sido reconstruida por diversos papas. Puesto que de este Roberto Guiscard partió el nuevo orden de las cosas en el reino de Nápoles, no me parece superfluo relatar algo sobre su origen y sus hazañas. 

Después de que, como se ha mostrado anteriormente, las disputas hubieran dividido a los herederos de Carlomagno, se presentó a unos nuevos pueblos nórdicos, llamados normandos, la oportunidad de atacar el reino franco. Ocuparon la tierra que hoy en día lleva su nombre: Normandía. Una parte de este pueblo llegó a Italia en la época en que los berengarios, los sarracenos y los hunos asolaban la península, y ocupó algunas zonas de la Romaña, donde se defendió valientemente durante aquellas guerras. Tancredo, uno de los príncipes normandos, tuvo varios hijos, entre ellos Guillermo, llamado Serabac, y Roberto, llamado Guiscard. El poder había pasado a manos de Guillermo y los disturbios en Italia se habían calmado en cierta medida. Pero los sarracenos seguían ocupando Sicilia y realizaban incursiones diarias a lo largo de las costas italianas. Por ello, Guillermo acordó con los príncipes de Capua y Salerno, y con Melorkos, el gobernador griego de Apulia y Calabria, atacar Sicilia, de modo que, en caso de victoria, a cada uno le correspondiera una cuarta parte del territorio y del botín. La empresa tuvo éxito: expulsaron a los sarracenos y ocuparon la isla; pero Melorkos hizo venir en secreto tropas de Grecia, tomó posesión del territorio en nombre del emperador y se limitó a repartir el botín. Guillermo, muy descontento con ello, ocultó su resentimiento hasta que se presentó una ocasión más propicia y abandonó Sicilia junto con los dos príncipes. Una vez que estos se separaron de él, no regresó a Romaña, sino que se dirigió con los suyos a Apulia, conquistó Melfi y, en poco tiempo, tras derrotar a los griegos, se hizo con el control de casi toda Apulia y Calabria. En estas provincias reinaba, en tiempos de Nicolás II, el hermano de Guillermo, Roberto Guiscard. Como este tenía numerosas disputas con sus sobrinos por la sucesión, recurrió a la autoridad papal para restablecer la concordia, a lo que el Papa accedió de buen grado, ya que le interesaba ganarse a Roberto para tener en él un defensor tanto contra los emperadores alemanes como contra el pueblo romano. El cálculo resultó acertado, ya que, según se cuenta, en tiempos de Gregorio VII, el normando expulsó a los alemanes de Roma y sometió al pueblo. Al duque Roberto le sucedieron sus hijos Roger y Guillermo. Sus territorios se ampliaron con Nápoles y las regiones situadas entre Nápoles y Roma, así como con la isla de Sicilia, de la que Roger se apoderó. Pero cuando Guillermo partió hacia Constantinopla para casarse con una hija del emperador, Roger le despojó de sus territorios. Envalentonado por tal éxito, al principio se hizo llamar rey de Italia; pero más tarde, contentándose con el título de rey de Apulia y Sicilia, fue el primero en dar orden y nombre a este reino, que aún conserva las antiguas fronteras, aunque en diversas ocasiones haya cambiado de dinastía y de nacionalidad. Y es que, tras la extinción de la estirpe normanda, pasó a manos de los alemanes, después a los franceses, de estos a los aragoneses y, en la actualidad, pertenece a los flamencos. 

Urbano II, que era odiado en Roma, había accedido al pontificado. Como creía que, debido a los numerosos disturbios, no podía permanecer a salvo en Italia, ideó un plan para una empresa grandiosa, se trasladó a Francia con todo el clero y reunió en Clermont a una gran multitud, ante la cual pronunció un sermón contra los infieles que conmovió tanto los ánimos que se decidió marchar a Asia contra los sarracenos. Esta empresa y las demás similares que le siguieron se denominaron «cruzadas», porque los participantes llevaban una cruz roja en las armas y en el uniforme. Los principales líderes de esta expedición fueron Godofredo, Eustaquio y Balduino de Bouillón, condes de Boulogne, y un ermitaño famoso por su santidad y sabiduría, llamado Pedro. Muchos reyes y pueblos aportaron dinero, y muchos particulares, animados por el ejemplo de los líderes, tomaron las armas sin esperar recompensa alguna. Tal era entonces el poder de la fe sobre los ánimos. Al principio, esta empresa fue gloriosa, pues toda Asia Menor, Siria y una parte de Egipto cayeron en manos de los cristianos. En aquella época surgió la Orden de los Caballeros de San Juan de Jerusalén, que aún hoy posee la isla de Rodas, único baluarte contra el poder de los musulmanes. Al mismo tiempo se fundó la Orden del Temple, que al poco tiempo fue disuelta debido a la corrupción de sus costumbres. Se produjeron entonces numerosas vicisitudes del destino, en las que muchos pueblos y muchos individuos alcanzaron la gloria. Los reyes de Francia e Inglaterra marcharon en defensa de la Tierra Prometida; los pisanos, genoveses y venecianos se ganaron una brillante reputación y lucharon con suerte variable hasta la época del sultán Saladino; debido a la valentía de este, así como a sus propias desavenencias, los cristianos acabaron por perder finalmente aquella gloria que habían conquistado al principio, de modo que, tras noventa años, perdieron las tierras que habían conquistado con tanto honor y suerte. 
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    Piero de’Medici.

    Fresco «Cortejo de los Reyes Magos», 1459, de Benozzo Gozzoli (1424-96). Florencia, palacio Riccardi




Tras la muerte de Urbano, Pascual II se convirtió en papa, y Enrique IV había accedido al trono imperial. Este último llegó a Roma haciéndose pasar por alguien que mantenía buenas relaciones con el papa; sin embargo, poco después hizo prisioneros al papa y al clero, y solo liberó al primero después de que este le concediera poder disponer a su antojo de las diócesis alemanas. En aquella época falleció la condesa Matilde y legó toda su herencia a la Iglesia. Tras la muerte de Pascual II y de Enrique, se sucedieron varios papas y emperadores, hasta que el papado recayó en Alejandro III y el título imperial en Federico, duque de Suabia, conocido como Barbarroja. La posición de los papas frente a los romanos y a los emperadores ya era desde hacía tiempo muy difícil, y a partir de entonces lo fue aún más. Federico era un valiente guerrero, pero tan lleno de soberbia que no podía soportar la idea de estar por debajo del papa. No obstante, tras su elección, acudió a Roma para recibir la corona y regresó pacíficamente a Alemania (1155). Pero esto no duró mucho: pues emprendió una segunda campaña hacia Italia para castigar a algunas ciudades rebeldes de Lombardía, en el momento en que el cardenal de San Clemente, un romano, se había apartado del papa Alejandro y había sido proclamado papa por algunos cardenales. El emperador se encontraba entonces acampado en Crema, y cuando Alejandro le presentó una queja contra el antipapa, él le respondió que ambos debían presentarse ante él; entonces él juzgaría quién de los dos era el papa. A Alejandro no le gustó esta respuesta y, al ver que se mostraba favorable al antipapa, lo excomulgó y huyó a buscar refugio junto a Felipe, rey de Francia. Mientras tanto, Federico continuó la guerra de Lombardía y tomó y destruyó Milán, por lo que Verona, Vicenza y Padua formaron una alianza contra él para defenderse conjuntamente. Como entretanto había fallecido el antipapa, el emperador nombró a Guido de Cremona para sustituirlo. Durante la estancia del Papa y del emperador en Lombardía, los romanos habían recuperado una mayor autoridad en su ciudad y exigían de nuevo obediencia a los lugares que antes les estaban sometidos. Y como los tusculanos no quisieron someterse a ellos, las multitudes se levantaron contra ellos; pero Federico envió ayuda a los tusculanos, y estos derrotaron al ejército romano y le infligieron tal derrota que, desde entonces, Roma nunca volvió a ser rica en habitantes y bienes. El papa Alejandro había regresado a la ciudad, creyendo que allí podría permanecer a salvo debido a la enemistad entre los romanos y el emperador, y a los adversarios que este tenía en Lombardía. Pero Federico dejó de lado toda consideración y marchó contra Roma (1162), donde el Papa no lo esperaba, sino que huyó hacia Guillermo, rey de Apulia, quien había sucedido a Roger en ese reino tras su muerte. La peste obligó al emperador a levantar el asedio y regresar a Alemania; y las ciudades de Lombardía aliadas contra él, con el fin de poder combatir mejor a Pavía y Tortona, que se mantenían del lado imperial, construyeron una ciudad que debía ser el centro de sus preparativos bélicos, y la llamaron Alessandria en honor al papa y para vergüenza de Federico. El antipapa Guido murió y, en su lugar, fue elegido Giovanni da Fermo, quien, gracias al apoyo del bando imperial, tenía su sede en Montefiascone. Mientras tanto, el papa Alejandro se había trasladado a Tusculum, llamado por sus habitantes para que los protegiera con su autoridad frente a los romanos. Allí se le acercaron unos enviados del rey Enrique (II) de Inglaterra para exponerle que su señor no tenía culpa alguna en la muerte del beato Tomás, obispo de Canterbury, tal y como le imputaba la opinión pública. Por ello, el Papa envió a dos cardenales a Inglaterra para investigar el asunto. Aunque estos no encontraron culpa manifiesta alguna por parte del rey, le impusieron, dada la gravedad del delito y porque Enrique no había honrado al obispo como merecía, como penitencia que se purificara ante todos los barones del reino mediante un juramento y que enviara de inmediato
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